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LA INDUMENTARIA EN EL REFRANERO DE CORREAS. 
RETRATO Y CARICATURA DE LA ESPANA DEL SIGLO XVII 
ANTONIO CEA GUTIÉRREZ 
DEPARTAMENTO DE A N T R O P ~ L ~ G ~ A  
CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENT~FICAS 
A través del estudio del traje y de su simbología se preseiita el refraiiei-o 
como depósito moral y social del pensamiento quintaesenciado y de las 
costumbres. También sirve como identificador de las grandezas y debilida- 
des humanas cristalizadas que se fosilizan en un repertorio, no solo supe- 
rando el paso del tiempo sino sirviéndose de él como supremo crisol. El 
Corpus recogido por el Maestro Gonzalo Correas -que vivió entre 1600 y 
1681-, colección de la que entresacamos más de 850 ejemplos sobre iiidu- 
mentaria, es buena muestra de lo que afirmamos'. 
Que en plena edad de oro en los Estudios de Salamanca un honorable 
catedrático de griego y latín se apostara en el puente viejo sobre el Tortnes 
para recoger refranes, dichos proverhiales, chascarrillos o canciones, pagan- 
do por ello a campesinos, pastores o arrieros, indica, de una parte, la impor- 
tancia, utilidad y estima hacia ese género para Correas, con una personali- 
dad e instinto excepcionales hacia la tradición oral pa rece  que en este caso 
ya de carácter vulgar- como fuente de cultura que iba a ser puesta por 
' Para el Vocnbuiario de i-cfriliirs ? fi ires piai:ci-biciles cito por la ediciiiii de la RAE 
(Madrid, 1924). Para una mejor comprensión de los textos. los rcfranes van en cursim y los 
comentarios de  Correas. entrecomillados. 
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nta su tesis Correas en la opinión de que para el pueblo -llano o no- A través del traje quedan bieii definidos en el refranero los tres estratos 
nes so12 10s hei.riuriios hastardos del Evangelio; que sor1 evarlge1io.s sociales (alto, medio y llano), así como las tendencias, evolutivas o fosili- 
os Y corno profecías, especiaíri7ente los refkrzes viejos. Estas defini- zantes de la moda, que aparecen en los docuinentos de la época bajo las 
desvelan la fuiición que tuvieron y que aún conservan 10s dichos y siguierites expresiones: 
~- 
- al rrso r~rlfig~io: tendencia arcaizante y desactualizada; lo que Correas, 
refiriéndose al traje de mujer, denomina ri LISO de Inhradoras o erlrre 
La indumentaria se inclina generalmente hacia lo novedoso y es caduca labrndor(~s. 
en sus modas, Pero no eii el refranero, donde mantiene vigentes piezas, - al estilo clei lugar y al estilo del país: moda con que se identifica a 
prendas Y Joyas que desnudan el alma al vestir el cuerpo, pretendiendo y una comunidad pequeña -lugar, aldea, villa- o comarca; lo que tam- 
logrando unas veces el retrato de halago, otras, la descarnada caricatura y bién denomina Correas a lo villarlo. 
siempre, el espejo fiel en que se retrata la sociedad. - liso de ciudadar7o.s o de lo que se estilo gustar (a la moda). 
- n uso forcrstero o que izo se e.stilciri por accí (significando así la visión 
COMXPTOS FUNDAMENTALES DE INDUMENTARIA Y PRENDAS y percepción del otro y de lo otro). 
QUE SE RECOGEN EN EL REFRANERO DE CORREAS - segiíit los gasto; esto es: siguiendo el propio gusto y manera personal 
(lo que hoy conocemos como moda ad 13).  
- Consideraciones sobre el vestido en general y sobre su importancia - a estilo de pohiu: sigtiifica humildad o fingida asimilacióii y enlpatía 
con la clase Ilaiia por parte de las élites. 
- La carga simbólica de los colores. - Correas utiliza tambiéii las expresiones: al irso (sin más); vestido rr lo 
- El canon de belleza y honestidad en la inujer (y sus contrarios). curias» y vcsrido n lo i-[!f.o (con atuendo y ademanes de marginalidad, 
- Los afeites (pros y contras). algo parecido a lo que entenderíamos hoy por tribus urbanas). 
- Consideraciones sobre la cabeza, los cabellos (en el hombre y la 
mujer) Y la familia de los tocados: sombreros, tocas, cofias, albane. 
EL CANON DE LA BELLEZA FEMENINA Y LA HONESTIDAD 
- Las prendas de encima o sobretodos: capas y capotes, mantos y mantas. 
- Prendas de cuerpo entero (el sayo) y de medio cuerpo (sayas, basqui- 
ñ a ~ ,  manteos, briales, verdugados, etc.). 
- Prendas de busto -exteriores e interiores-: jubón, sayuelo, camisa y 
camisón, mangas, golas y valonas. ~iat-cí e/ riño. Se contraponeii, pues, conceptos permanentes y aspectos inutables 
- Las prendas de manos: guantes, rosarios, abanicos, sombrillas, etc, de la hermosura, que cambian según las épocas y que están relacionados 
- Cintas, ceñidores, pretinas y atacaderas. con el traje y los afeites; biiiomio cuya supervivencia se basa en la armoiiía 
- Prendas de cintura para abajo o prendas calzaderas: calzas, calzones, y el equilibrio sin descompensación. 
valones, bragas y calzado: zapatos y zapatas, alcorques, chapines y La caduca belleza física de la mujer debe ayudarse con las galas y afeites 
zancos, botines, botas, servillas, etc. cuando pasa la juventud, cuyo esplendor se cifra en este Refranero a los 
- El remudo O ropa interior. quince años (la quincealiera de nada necesita, pues a su hermosura le basta 
- Los oficios y las fábricas'. su lozanía, por otro lado tan frágil y quebradiza). La del hombre, que dobla 
en tiempo a la de la mujer, a los treinta años; topoi que perviven: la rrrujer 
quii~c~aiiera )i el hoinhre de trrizta, o la inujer; quii7cerza. Comenta Correas 
que estas edades son las idóneas para casarse. Recoge también el siguiente 
' Omitimos. Por falta de espacio. el estudio de las siguientes voces o enunciados: L~~ 
cabel1os en la mujer + los cabellos y la barba en el hrirnbre (79 refranes): oficios: sastre (28 refrán: No lzay 20 anos feos iii 40 heriitosos [en las mujeres]. 
?iemplos): Taparero (20). hilandera y tciedor (19):otros (4): ~ á b ~ i ~ ~ ~  o matefia]es en la La belleza de la inujer se ve crecida con la honestidad y virtudes, estado 
indumntaria (47): Culores (14): los tocados (12.1). de ánimo alegre y, al mismo tiempo, gravedad, discrección, y 
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laboriosidad, prendas que dignifican su hermosura y que afloran de la belle- moral, acercando el refranero a la fisiognómica. Pero también está presente 
za, inmaterial' de ánimo, agrandando la corporal y estabilizando el matri- en esta colección el topos de la suerte en las feas, que suelen casar mejor: 
inonio. Conceptos reñidos con la risa y con todo lo que descomponga la La vhztura de las feas; La verzfura de las feas ellas se la grarzjeari. Quieren 
imagen Y la quiebre, como piedra que cae en el agua. señalar estosejemplos que la hermosura sin afeites es gratuita, mientras que 
La virtud favorece a la hermosura y en parte deriva del linaje y la buena la simpatía de las no agraciadas es trabajada. 
crianza, actitudes que, como recordatorios repetidos a diario, se reflejan en Recoge Correas, como en un acertijo de su tiempo, que La rn~fjec para 
10s refranes siguientes: La daina en la calle, grave y hoizesta; La dama ser Izeniiosa Iza de tener cirzco veces tres cosas: ha de ser blarzca e11 tres: eri 
erguid<¿, la iagala despedida; Eii la vida la iiiujer tres salidus ha de hacer: cara, r~zarios g gargaiitn; coloruda eri tres: eri labios, rnejillas y barba [bar- 
al bautisnzo, al cnsarziiento, a la sepulturu o i~zorzur~zerito [a su propio entie- billa]; rzegra eiz tres: erz cabellos, pestarias y cejas; aizclza eri tres: erz cade- 
ras, lzornbros g iiiuriecas; larga eri tres: erz talle, rizanos y gargarzta. 
La gracia de las cosas pequeñas incluye la de la mujer: Lri iuujer ), la Aunque es cierto que el traje ha sido considerado como una segunda 
sardirla pequeriirin. La hermosura femenina, ayudada del traje, se pregona piel, ésta no debe convertirse en engañosa por la exageración cosmética y 
con la proporción, que es lo que se denomina "buen talle" y se expresa con ha de estar en proporción con el rango de hacienda y dineros. La ropa ha de 
el refrán: Corno pirio de oro, aludiendo quizá también a la forma piramidal mostrarse con mesura, que es como embellece y favorece, no toda ni siem- 
pre, para no ser la mujer conzo el caracol que lleva la crrsa erzcinza. De la 
Durante siglos, gran parte de la belleza femenina ha ido asociada a la importancia de la indumentaria apropiada es buen ejemplo el siguiente re- 
blancura de su piel (fluctuando según las épocas el canon de belleza respec- frán: Vistari u11 palo y parecerd algo, teniendo en cuenta que lo natural o al 
to al color de los cabellos, negros o rubios), blancura que favorecía el menos lo que aparenta serlo- hermosea y lo artificioso afea, según señalan 
porvenir de la mujer según los dichos de que: Las blariccrs se crrsori, las 10s refranes siguientes: La i~zujer Izennosa al desdén se toca; No 1ia)l inujer 
n?oreiias no; Lo iízujer blcriicn eilcubre cielito y urz faltas; Las riiorerzrrs lzenizosa el rlía de la hada "Porque todos la ponen faltas y aún las otras, y 
presas van, las b1arica.s ficrdores dari; La niujer negra, trenieritirin eri ella. porque va compuesta y aliñada" [comenta Correas]. No Izay riirigur~a fea, 
Aunque comenta ~ o r i e a s  el refrán contrario: Si la moreria tieiie gracia, rzids siizo la izecia rnal tocada; Lu Izerr,zosrr, revuelta, la fea rzi conzpuesta; No 
vale que la blanca. Con el dicho: Mujer verdiriegra y cejivueltrr izids rlegra liag herrnosir~-o que llegue a la de la rnujer izo afeitaricr. 
por deiztro que porfiera,  se expresa la relación entre la fealdad física y la La imagen de la belleza en la casada ha de emparejar con la de inujer 
hacendosa, ancestralmente representada con el huso y la rueca (en la icono- 
grafía y la literatura). Es la visión de la mujer de su casa, honesta, buena 
administradora y fuente de riqueza, hilando lino y lana y con las llaves 
colgaiido del ceñidor: La rueca eri la ciiitcr y los pies erz la bailía; Digo uria 
y digo otrü, que quien rio hila ilo trae toca; Lirio y lana oro ilzaiia, según lus 
i~zcrr~os de quierz unda. (Se conservan 89 refranes sobre el estereotipo de la 
buena y la mala hilandera, que es tanto como decir la buena o la mala 
esposa y ama de casa). 
A la imagen de la mujer hacendosa se opone la de la mirona, a la puerta 
o asomada a la ventana', y la de la corretona, siempre en la calle, afeitada 
muaer chica l...], por ende de 1 en exceso, con excusa de novenas y oficios. Este perfil de mujer acarrea la 
os. 1991). págs. 151- 
resacamos de la Loa II  
Antonio Cea Gutiérrer, "Robada, prostituida, restituida, y siempre virgen. El caso de 
N" S" de  Madrid (Tradición oral y tradición escrita)", especialmente el epígrafe 111: Eiz cada 
amigas de ventana, y los ejemplos que trae Correas. RDTP, L1, 1 (19961, págs. 69-73. 
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onio y de la casa: Dueña que iizuclio niiru poco I7ila; El el andar, mientras que en la mujer galanura se identifica con honestidad, lo 
n z u ~  grande. "Llaman uso de plata [comenta Correas] las que refiere en indumentaria a los colores temperados y discretos7. 
inero que pagan quien las hile". La pobreza tiene cara de iiiala 
putcr, ladrona, ulcalzueta, r-ahez [vil, despreciable y barata]. 
sciente el Maestro Correas de la importancia del concepto de "anti- MANTO YMANTA 
edad", como valor que refrenda el siguiente refrán en sus dos variantes: 
ujer de cien ~naravedíes Y niarido de tres blancas; Mujer de cirico sueldos, sobretodos femeninos como el manto y la manta -piezas sobre las 
niarido de dos riieaias (y comenta, tan explícita como atinadamente: que Correas recoge 18 refranes- han propiciado la misma asociación de 
conceptos que la capa masculina. Algunos ejemplos son transposiciones 
Estos dos refi-unes diceri lu poca cuantía de liacierida del niarido ): el fausto metafóricas, ya que, sobre cualquier otra idea O ideograma, el manto va de 10 i7zujel; n7lachas veces riiqor que su I?acieridu, lo cual se i-ep,uiide eri 
asociado a la protección. Así se dice: Al corclzo árdele el i?zanto y quédale el honihrrs y iiiujeres. Si~eldos J ineajas soii iiioiiedus aiitiguas ya desusadas, 
quebralz[o, o Cubrir D ~ O S  coiz su rnanto ["Por favorecer", apostilla Correasl. que se ve 10 anrigiiedud de estos i-efi.ane.7, !: que eri todos 10.7 tienll~os 
hld~o abuso .Y profanidad eri Ins i~ii<jeres, )- en éste iiiás, que /os rr.0je.y sorr Para expresar que alguien jura mucho se emplea el dicho: Echa maiztas 
i77u? cosfosos ? vaiios. nlu? inei~gl~ndas Icis hacietidas de los que los tmen. colno un carretero. 
EI manto se tiene como prenda emblemática de la mujer que ha tomado 
Muestra este refrán tres tópicos: El de la mujer perdida por el vestido y estado y es el icono con el que se la representa fuera de casa. Eil consecuen- 
esclava de 61; el de que cualquier tiempo pasado fue inejor y el de ]a tia, puede ser también sinónimo de poca hacendosidad y vida licenciosa: 
desproporción entre apariencia y realidad. ~ai?qui ta ,  daca rizi manto, que rio puedo estar encerrada tarzto; A las dos de 
No olvida el Refranero de avisar sobre el peligro engañoso de la luz misa, rnujer; y el rnanto arrugado no vierie bien; Pies y rnarzto y desvergüenza, 
artificial -11 concreto el de la candela durante la noche-, que tuerce la verdad estame /te espumnrzdo una berza (jsic por orinar?). En las grandes ciudades 
sobre la belleza disimulando los defectos del rostro al hacer ]as \leces de de la época como Toledo o Sevilla, además de la trotona por placer estaba la 
afeite, 10 que se aplica especialinente a la doncella y a las telas (a la hora de corecalles por oficio y pobreza, imagen que emblematiza la figura de Celes- 
su elección): La mujer y la tela a la candela [parecen bien] y al contrario: ~a tina: La buena vieja, harta Iaceriu pasa con su iiianto y jarro y de casa en 
mujer Y la seda no la cures a la caridela [o.. . no se Iirr de escoger a lc1 casa. Jarro y manto son aquí los atributos de esta iconografía literaria de la 
ca~zdelrrl. Ni inoza ni tela no se Izan de toiilor a la calldela; E/ oro y la rela y vieja alcahueta. La mala fama de callejeras y fisgonas que tenían en los Siglos 
la doilcella u la candela. Esta idea de la belleza que presta la candela es de Oro las mujeres de Sevilla y Toledo dio lugar al siguiente refrán y a sus 
hermana de la belleza a distancia: La nave y la nz~Grr de lejos par-ecen bierl. variantes: Corrido te veas corno manto sevillarzo. "Nótase [apostilla Correas] 
La media docena de refranes que recoge el Vocabulario de Correas acerca en las de Sevilla que salen mucho de casa y no dejan descansar los mantos. 
de 10s conceptos de galano y galasi, ejemplificados en oficios y a veces Varíase: Corrido que te veas corno iizanto sevillano y [también]: Más corrido 
caricaturizados. alaban la belleza dominguera de la mujer, que se define corlio que rnarzto sevillano o ...q r~e manto toledario". trigo rocío! h galaizo en el hombre enamorado o apuesto se descubre en Al manto se acogen, además, los conceptos de igualdad y seguridad; 
simboliza también el propio espacio vital de libertad personal y albedrío y 
así se dice: Debajo de ini iitarzto veo y cato; Debajo de ini i7iarito al re)) rize 
inato; ... al rey iize maizdo; o So mi niarito el rey me mando; Debajo de la Aufvridudes define por galai?o: "lo que está hecho con gala": y ga1iinui.a: "el vistoso 
adorno que resulta de la gala". Cobarruvias en su Tcsom define nigaluiiai..re como "ponerse manta tal es la negra cotizo la blanca; ... tanto la prieta como la blanca; 
galas": galaizreiiB: "lo mesmo que gentileza y hecho libcral y cortesano": gnlán: "el que Grandes r?mles encubren faldas, de rnar~tas y ropas largas. 
anda vestido de gala y se precia de gentilhombre. y porque los enamorados andan muy 
apuestos para aficionar a sus damas. ellas les llaman sus galanes y comunmente decimos: 
'Fulano es galán de tal dama"'. 
( ' A  propósito de la belleza femenina hay que recordar la clasiiicación de la indumentaria que 
diario y festivo, eii los siguientes Se califican de Iioiiestos aquellos colores de discrección, propios dc las personas que 
apartados: "traje de diario o ropa ordinaria": "tr han tomado estado, para los actos religiosos y de cumplimientos sociales: se oponen a los 
chillones o deshonestos, utilizados por la mocedad, como e1 femenino de zagalejo. 
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Por último, la manta da pie en el Refranero al chascarrillo y los decires o cabañuelas; en el epígrafe que conocemos como sabiduría popular, sobre 
con múltiples variantes matizadas, como cuando se pretende dar una visión si es necesario o no llevar capa y porqué (en este sentido la capa tiene el 
falsa de protección que sólo delata provocación y exhibicionismo: Retraída mismo uso que la toca femenina): 
está la irzfarzra detrás de la manta, bien a~zsí corno solía, sir1 basquifia. 
Comenta Correas: "Es imitakión en choca moca de un romance viejo". 
En el siguiente refrán se ironiza sobre la mujer perezosa y sobre la 
promesa incumplida, pasado el peligro: Si Dios de aquí me levartta yo 
Izilaré uiza nzaizta; sol y día bueizo ;qué inartta, qué duelo! Según la interpre- 
tación de Correas: "Decía una vieja esto con el frío, y con el día bueno soinbra el perro). 
arrepintióse, y no tenía ganas de hilar; otros dicen 'Si Dios de aquí nze 
- Ni eiz invierno sin capa, izi veraizo sin calabaza (en clara alusión al 
levaiztu, inañarza conztpraré uiza iizaizta'; o 'si  yo llego a mafiaiza.. .' lo seme- frío y a la sed). 
jante sucede a muchos". 
- Pascua en jueves, vende tu capa y éclzalo en bueyes. Muy atinada- 
Con el dicho: Cualquiera boba hiciera inanta si tuviera larza se quiere mente comenta el Maestro: "Esto es un anuncio alegre porque no 
quita fiesta como queda dicho en la Navidad 'Navidad ei? viernes'. 
Tales refranes son propios de mozos de labranza". 
- Pascua eiz doinirzgo, vende tu capa y échalo eiz trigo. "Pésale al mozo 
de soldada que quite una fiesta, y dalo a entender con este agüero sin 
haber en ello más misterio". 
- Cuaizdo Guara quiere iizi capa y Morzcayo capirór~, buerz año para 
CAPA Y CAPOTE Castilla y rizejor para Aragórz. 
- Agua sobre agua, ni vale sayo izi capu. 
Estas prendas, de las que Correas recoge 75 refranes, son al hombre lo 
que a la mujer el inanto y la manta. Queremos señalar en primer lugar el Quizá uno de los apartados más atractivos sea el de la capa cuando va 
empleo cotidiano, tanto en el lenguaje coloquial como en el retórico, del asociada a la gestualidad, lenguaje que en su inicio debió de ir acompañado 
término capa como concepto metafórico con diversos usos: El firmamento de una inteiicionalidad explícita y críptica, pasando posteriormente a seña- 
se entiende como una capa bajo la que todos nos cobijamos y así se dice: lar inconscientes actitudes, o situaciones psíquicas y morales, por lo general 
Debajo de la capa del cielo; "Alabando [comenta Correas] o exagerando negativas. Así se dice: Andar de capa caída; Ir de cupa caída: "Cuando uno 
alguna cosa por buena o mala". También se emplea el dicho: Capa de va perdiendo hacienda y en cualquier cosa, o ir en menoscabo" (comenta 
pecadores, el veraizo con susflores, aludiendo al calor protector del sol. Por Correas). Al contrario: No dejarse caer la capa; No me dejo caer la capa; 
el contrario, en sentido negativo, capa se utiliza como sinónimo de oscuri- Yo izo nze dejo caer la capa; Defender a capa y espada "por defender con 
dad donde se amparan las malas acciones: La izoclze es capa de pecadoresx. esfuerzo"; Defender su capa, "saber". Con las expresiones: El toro te roin- 
Por último y con ese mismo sentido metafórico advierte el Maestro Correas pa la capo; Eclzar la capa al toro; Dejar la ccrpa al toro, se indica -según 
que llaman capote al ceño. Se dice de  una persona que tiene capote para Correa* que se está perdiendo el miedo, la vergüenza o el respeto y tam- 
describir un semblante anubanado cuando se espejan en él preocupaciones bién que damos algo por perdido o dejamos escapar la ocasión. De so capa, 
o Reirse de so capa equivale a "mirar atraidorado". Echar la capa encinta: 
A la capa se alude inevitablemente para expresar protección contra los "Por cubrirlo. Lo contrario de echarlo en la calle". El refrán: Si Dios de esta 
rigores del invierno y está en relación también con la predicción del tiempo rlze escapa, izunca /?te cubrirá tal capa, indica buena intención en apartarse 
de situaciones que entrañan peligro. Reñir sobre la capa del justo, "cuando 
por lo ajeno se contiende". Tirar de la capa: "por detener a uno y para 
advertir que dice mentiras". A quien te picliere la capa por justicia dale la 
-11 este sentido favorecedor se emplea en Llanes (Asturias) el refrán: El sol é capo de rnedia erz paz (parece subyacer aquí el iconográfico pasaje de la vida de San 
lmbes.  y su contrapuesto: Pa el 1,iohr siei~ipre é de iioclie. 
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uno experimenta mal trato en otro". No os rornperárl la capa (o) No le 
roriiperds la capa, "quiere decir tirándole de ella, rogándole que no se 
vaya". Hombre con la capa en el hombro significa para el Maestro de en salud, ni niuertos en atcrud. Porque este color con el que tant 
Salamanca "hombre sin hacienda ni oficio"'. 
La capa se asocia al deseo de hurto y a su ocultamiento. Con ella se ni como luto. Recibe, en cambio, los honores la negra, reservada para los 
moteja también a aquellos lugares con fama de ladrones hasta constituir su días de galas: Capa negra y cofradía, rio puede ser cada dia; Quieii tierze 
topónimo un dictado tópico, donde al pasar o parando en ellos no hay que capa ilegra escapa, quieri cliapiróiz, o escapa o noiz. Con el refrán: Capa, 
descuidar la capa, asegurada con gesto precavido: Cuando fueres por Pan- calzórz y sayo de uri ~nisiiio pafio, se alaba la elegancia discreta de aquel que 
corvo ponte la capa en el hoinbro. Correas interpreta este refrán con un iguala en fábrica su ropa, no compaginando una pieza de calidad ordinaria y 
doble sentido: "Lugar es allende Burgos; nótanle de poco seguro [éste, pobre con otra rica, como desparejadas. También se aconseja al hombre 
creemos, es su verdadero sentido], o porque llueve allí mucho [en este caso entrado en años que deseche las guarniciones llamativas para su edad: El 
mejor sería tener la capa vestida que no al hombro]". Cuaiido pasares por 17oinbre ya eritrado, iii capote coii borlas rii rarcrgüel gayado. 
Torote, eclza una piedra eiz tu capote y pagarte ha el coste; En Corrales pon Sobre la capa y la pobreza se recogen los siguientes ejemplos: A capa 
tu capa do la Izalles. "Es lugar cerca de Zamora, camino de Salamanca vieja izo duiz oi>ejcr; Dote a Dios capote roto y por pagar; Tieiie nzás reniien- 
[Corkles del Vino]". EII Saeteras poiz tu capa doride la veas; los obreros de dos que capa de pobre: "es tachar" [advierte Correas]. Vase la feria y yo si11 
HenIaiIdanza, siete erz una capa; Todo es buena gente y nzi capa no parece; capa; El papa y el que izo tiene capa [se mueren]. A lo que comenta Correas: 
Todos son horzrudos y n?i capa no parece"'. "Nota [comenta Correas] que "Es un caso de muerte, en que todos somos iguales". Subyacen aquí los temas 
entre buenos con faz de honrado hay alguno malo". Tú al morite y yo al del Carpe dieiiz y la Vanitas; refrán que tiene otra variante mucho más explí- 
cita: Mue'rese el rey y el papo y el que izo tiene capa. "Dícese donde hay aire 
frío y no se puede parar, metáfora de los que venden las capas con necesidad 
para comer y dicen : izo se conie de polilla o cór??ense aquí las capas de 
dor; So niala capa yace buen bebedor. polilla o r iqui  cóinense las capas. En la parte que corre aire frío". Se recoge 
Finalmente, no faltan provechosos ejemplos sobre el papel de la capa en también la versión siguiente: Aquíse vende ropa. "A veces se dice entrando 
la indumentaria, dando pie a temas acerca de lo conveniente, lo debido y lo en parte abrigada; más propiamente y a veces llegando a donde corre aire frío 
y de tal sitio dicen: Aquí cónzerzse las capas". 
Los refranes sobre la capa incluyen. por último, temas de adivinanza, 
chascarrillos, cancioncillas, sermones jocosos y otros subgéneros: Aberizurz- 
" En el caso de estupro de Theresa Fueries por Joseph Rodríguez que tenemos documen- cio, SatarIcís, inula capa llevarás (evidente cormptela de la liturgia bautis- 
tado en Monforte de la Sierra, el gesto de  la anguarina al hombro como tic despectivo y señal 
mal, o de exorcismos). Buenos días, buer~us capas coiz sus días: "Salutación de hombre sin oficio (aunque su padre era maestro cerrajero) ni provecho aparece en la 
declaración de  dos testigos. Según María Garzía, moza soltera: "el día de  viernes santo, y 
siendo como a la orazion y quasioscuro y estando rezando el calvario acompañada de 
Catalina Martín E...] vieron venir un onbre y una muger y que como que avían echo fuga el 
uno por una parte y el otro por otra, quasi no los conoció, asta que la companera que rrezaba 
le dijo l...] que era María Fuertes l...] y Joseph RodBguez, contenido en amor [...], el que 
fue por un lado de la iglesia y la dicha María por otro, aviendo notado la declarante se avían 
vuelto a juntar en medio de la calzada que baja de la iglesia a la casa y morada del dcho 
Domingo Fuertes [...] que por ser de noche no miraron ni vieron cosa alguna, pues apenas se 
vía, sí solo notó la declarante [que Joseph] traía la enguarina terdada".Catalina Martín, 
moza soltera declara "que el sábado santo y siendo como oscuro que quasi no se conocía y 
estando rezando a vula L...] en el Portal de la Iglesia l...] vio venir por un castañar que 
llaman del chorro a un onbre que salió de dicho castañar [...], que traía la enguanna al 
hombro". Monforte de la Sierra. AHPS. Prot. 6177, ano I759, ff. 12.16~. 
'" Con este mismo sentido se utiliza aún e n m i  familia materna (en Llanes) el refrán: " Como dicho de ninos se conserva en Llaiies la variante: Burrior días Caizdolías, h e -  
Todos soi~ros buerios >' ,si copa no aparece. iios palos irierecias. 
ANTONIO CEA GUTIÉRREZ 
intencionalidad y justa aplicación. Por si fuera poco, nos proporciona el 
perfil de la informante, convirtiendo este comentario en un ejemplo de 
trabajo de campo de un valor excepcional desde la óptica antropológica. Estas prendas de mujer (22 ejemplos) se utilizan en algunos casos del 
Dice así: Y sobre irzí la capa cuarzdo Ilueiicr. "Aconsejando lo que les refranero como eufemísticos sinónimos del sexo -denominado indetermina- 
parece bien; añaden por gracia lo demás [Correas omite, por común y dainente en-lenguaje coloquial el "aquello"- y de actitudes eróticas con 
sabida una parte que hoy desconocemos]; diré, por tener gracia, un di- alusiones, en cierta manera veladas, al virgo y goce carnal consumado, 
cho de esta frase que me dijo una discreta y virtuosa; dábame un reme- estorbado o sólo insinuado, en ejemplos como: Alfaycr, ayaya, inús quiero 
dio medicinal diciendo: 'Tomaréis tal cosa; arroparéis la parte, y mete- paiidero que rlo saya"; Hela por do viene la ranzer-ora, la calabcrze lleria, la 
saya rota; Róinpese el brial, n ~ ú s  vale bieri que ilzal; Ya que lo tenía coiicer- 
tado esrorbóinelo el ver-dugcido; EII el nzoiire nrzda la riiria y sir1 basquiriri 
(existen paralelos con la camisa y la capa); Alta iue la levarira la suya; A In 
rnoza y a la parra a/zalla la jaldcr. 
Ejemplo que glosa Correas -creemos que en un sentido intencionada- 
mente ingenuista- como relativo y exclusivo de las labores de la vendimia 
y los cuidados de la vid: "Que la vendimiadora ha de andar alzadas las De los veintidós refranes recogidos por Correas sobre el sayo, ocho están 
relacionados con el clima: Agua sobre agua, rli \'ale sayo rzi capa; Agua de faldas, y la parra ha de tener alzados los sarmientos y pámpanos para que 
rnarzo, peor que la irzancl~a eii el sayo; ...p eor que la r~zcrrzcha en el pniio; la uva goce del sol y madure bien, y asimismo la mujer casera y hacendo- 
En nzc~yo, a quien izo rielle jubóu fúlralr el sayo; Eri niayo i ~ o  re qrrites el sa ha de andar deseiivuelta, y la labradora para el trabajo haldas en cinta 
sayo; Hcrsta iuayo ... ; Guarda el sayo para mayo: "Que conservemos los [con las sayas arreman~adas por delante y prendidas al ceñidor]". 
vestidos buenos para los tiempos y ocasiones en que te has de honrar con En alusióii directa y única a la indumentaria trae Correas los refranes 
siguientes; El iiicriiteo y el lcrcayo gniterrrlo; y comenta: "Faldellín o manteo 
El sayo, especialmente el cono, llamado también sayo "de periias", se es hábito de inu.jeres debajo de las sayas, el cual hacen de color azul o 
utiliza en literatura e iconografía para caracterizar al hombre de corto inge- colorado, con pasamaiios". No detalla si la dueña de ese niaiiteo es casada o 
nio, honrado pero de estado llano, prenda más propia de campesinos y soltera, ni el tipo de vida que se atribuye a quien lo viste. Entraría aquí en 
oficios no liberales": Aunque bobo, rio rcuiro cor?~o nie hcice el sa),o; No soy juego la simbología y uso -según el estado y las ocasiones, repetimos- de 
tan bobo corno ine Izcrce el sayo; Ábare allá diablo, que i~laiinrla ine cortarz los colores, divididos en honestos (aquellos con los que se puede entrar eii 
la iglesia) y iio honestos o iiiapropiados. Coiiicide Correas con el sentir 
generalizado de que los colores azul y encarnado son propios de zagalas (de 
tiva de encubrimiento engañoso: So el bueii sayo hay hoinbre nialo; Debcrjo alií la variante denominada de zcignlejo); reservados eri las casadas para las 
del bueri sajjo está el hor?zbre innlo. sayas inediaiieras y bajeras u hondoneras. Con un sentido de lucimiento de 
El sayo roto o remendado, al contrario que la manga, denota esfuerzo los bajos se emplea el refráii que dice: El descuido de le1 coi-regidora: 
honrado: Mús sale sayo roto qire maizgn sarici ("roto por trabajar", comenta sc~cude y levar~ra la scr~ia Izaciéizrlose boba y comenta Correas: "Para mos- 
Correas); Reinienda sayo y pusarús tu ario. trar lo galano encubierto", esto es, la guarnició~i de pasamaiios, puntas y 
Puede servir también de excusa que ayuda al chascarrillo y a la parodia bordados, además del color -segurametite deshonesto- que en una mujer de 
del profesional necio: El inédico de Orgaz, que inirabcr la ori~zn en el mor- alcurnia, como era la corregidora, no estaba bien visto lucir en la saya 
tero y el pulso erz el lzoiizbro sobre el sayo; Vergüeiiza es marido, inal vais 
coi1 el sayo roto y el culo atrús. 
'' Pandero. se entiende popularmente en la literatura de tradiciiin oral y escrita como 
" Simpleza iconográfica con que se representa a San José y a San Isidro. eufemismo de virgo. 
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Acerca del acierto, maña y dificultad en colocarse cada una de las 
sayas sobrepuestas, formando las correspondientes cortapisas" dice el re- 
frán: La moza galarla, la marztilla erz par de la saya; y comenta atinada- Vestiine de verde/ por lzerntosura 
mente Correas: "Que lo ponga con igualdad, la mantilla o mandil, que corno hace la pera/ cuarldo madura. 
sirve de abrigo y defensa a la saya". Cita el Maestro con propiedad estas Vestinze de verde/ que es buerz color 
piezas -mantilla y mandil- como sinónimas, aludiendo, no a la prenda de corno el papagayo/ del rey, rizi señor. 
cabeza, sino a las variantes que en los documentos de esta época aparecen 
como "mantilla de ceñir por delante" y "mantilla de ceñir por detrás", Por último, un dicho alusivo a la saya, de difícil contextualización hoy: 
conocidas también como bernios. Cuando dos prendas o las puntas de un Ver rnás que u11 zahorí; "El vulgo [comenta] dice que el zahorí ve siete 
pañuelo que se utilizan sobrepuestas no casan o igualan se dice que "están estados debajo de tierra y dentro de saya colorada". 
desmentidasNi5. 
Avisa Correas acerca del refrán: ¿Quién tierie la saya de inerirzo? Que 
guele a clzanzusquirzo; que la mía es verde: "Úsanle más a los confines de 
Portugal" (Probablemente se está refiriendo a la raya salmantina que seña- 
lan l i s  comarcas del Campo de Ciudad Rodrigo, del Rebollar, Peñaparda El jubón masculino (del que Correas reune 12 ejemplos) se ha venido 
y el Abadengo para esta localizada variante). Parece querer indicar en un considerando en textos literarios españoles de los Siglos de Oro como pren- 
sentido literal que la buena fábrica o calidad del paño merino es menos da íntima y sinónimo de desnudez moral, igual que la camisa para la mujer. 
resistible al fuego y en sentido figurado, que la mujer con hacienda en- En solo jubón (sin capa o anguarina) se permitía asistir a los mozos a los 
ciende antes y mejor e1 corazón del pretendiente que la pobre. La saya -de actos públicos o sea, a cuerpo- hasta el tiempo de entrar a servir al rey. 
color verde- que se contrapone arde peor. Debe aludir metafóricamente a De alguna manera, esta prenda de busto se tiene por protectora contra los 
la inmadurez y directamente al paño teñido de verde, como confirma el enfriamientos en el sueño de la embriaguez y las indigestiones: Arzda con 
siguiente ejemplo: Mi tela ertverdesada, rizas izo por peirre erzverde.~ada'~. virzo puro y traes irzdigestión, dorinirás corz el jubórz; Cierra con [vino] 
Con una intención más abiertamente maliciosa, la lectura última de este puro y si Izay irldigestiórz, acuéstate coi1 jubórz. 
refrán sería que a la mujer con la saya de merino se le nota más la Al estar en contacto directo con la espalda se utiliza eufemísticamente 
calentura y que se disimula mejor con la saya verde. El color verde se como sinónimo de castigo y penitencia; en sentido figurado jubón vale por 
muestra con sus connotaciones negativas: no favorece, produce fealdad y azotar: Dar jubórz al justo. Así lo comenta Correas: "Dar jubón colorado 
se adscribe a la mujer pública (sambenito atribuido en otros momentos al por azotar la justicia a un delincuente; no le azotaron más diéronle un 
pajizo y al amarillo): La que se viste de verde coi1 su herr~zosura se atreve; jubón" ¿Quiere decir esto que le sambenitaron? 
Tras que la iiovin era tuerta vi.stió.se de verde; Yo riie era izigre y vistie'~orz- Es también el jubón metáfora para expresar las heridas y daños morales: 
iize de verde; Por url cordoizcillo verde izo quiero yo perderrlze. Herir corazóiz sin herir jubórz; Dejar sana la ropa y lastirizar el corazórz, sir? 
rorliper el jubóiz herir el corazórz; "ofender con malas palabras". 
Referido a los clérigos, estar en jubón y sin hábitos se emplea en rela- 
ción a sus bajezas humanas, vistos con sus inclinaciones naturales, como 
" Se mantienc la voz corlcil~isu y su uso en la salmantina Sierra de Francia, concreta- hombres vulnerables sin la coraza o peto que los protege de los peligros 
mente en la variante femenina del traje de Vistas. Ver en Antonio Cea Gutiérrer. Guía de lo morales, o sea: en su desnudez: Los frailes erz jubórz lzorltbres sorz. 
~i-I?.~oriíii du Sol~~iiioiicn (Madrid: M" de Industria y Eneieia y Diputación Provincial de El jubón, al igual que la capa, es la pieza que da pie a la expresión de los 
Salamanca. 1985). págs. 68-69. dictados tópicos rimados sobre lugares, aldeas o villas con fama de ladrones 
" SC utiliza la expresión en Miranda del Castañar (Salamanca). aludiendo a los picos del y así se dice: Si pasares por Morzzórz pon la rnaizo eiz tu jubórz; A Belniorzte pañuelo de Manila que visten las moras de ramo para las danzas a N'S" de la Cuesta. El uso 
de esta expresión se confirma por escrito en documento de Cepeda de la Sierra (Salamanca) caldereros que dar? jubones y dir~eros ("por matraca", añade Correas). 
en 1703: "110s pares de arrecadas desdecidas y lo dorado sin arrillos" (AHPS. Prot. 5996, f. Como simple juego de palabras y en relación con el oficio de jubetero 
117). En este caso quedan desiguales unos pendientes por falta de elementos en uno de ellos. trae Correas el refrán: Harto basta a urz jubórz urla basta (refiriéndose a las 
'"~i<lo!-idrrdes recoge el verbo eii\,ei.dii.: por teñir de verde, y lo  da como en desuso. puntadas, generalmente de figuras geométricas, con que se realiza la labor 
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acolchada en esta prenda). No faltan los ejemplos que ponen de relieve la De los muchos aspectos que a propósito de la camisa se plantean en el 
conocida dificultad de este oficio, ajustando el jubón y cortándolo para que Refranero hay dos predominantes: a) El concepto bifronte de la honestidad 
señale bien las formas del cuerpo: Encajar el jubón; encajóse el sayo y en la mujer y su coizfrafacturn procaz; b) el de prenda con la que se acredita 
veiider caro. Dicho que se emplea casi siempre como retrato moral de quien la dignidad personal y el linaje. El encuentro carnal, constante, entre la 
encaja sin alterarse los vaivenes de la fortuna. No faltan tampoco las refe- camisa y quien la viste la hace cómplice del pensamiento, acciones y emo- 
rencias a las épocas y estaciones del año en que es conveniente el uso de ciones de su amo y de ahí el refrán: Tu cainisóii [en este caso referido al 
esta prenda y cómo, además, se ceban las desgracias en el pobre: Eiz rizayo hombre] no sepa tu iizteizción; expresión vulgarizada del proverbio evangé- 
a quieil izo tiene jubón ,fáltale 'el sayo, señalando con este refrán que al lico: Que tu inaizo derecha rzo se eiitere de lo que bnce la izquierda". 
indigente todo son lacerias. Ejemplo velado, o abiertamente erótico, bajo capa de falsa ingenuidad 
son los refranes siguientes: Vergoilzosa es ini hija, que tapa la cara con la 
falda de la camisa; leiiaiztóse el vieizto que la niar traía y alzóine la falda de 
LA CAMISA ini canzisa (se alude aquí a la buscona presentada con supuesta inocencia). 
Alta rize la. levaizta la canzisa [o] ... la saya. Creemos que hay en este texto 
En el ámbito de la paremiología, la camisa desempeña, respecto a la dos posibles lecturas: O bien que el hecho de ver en camisa o ver la camisa 
mujer, el mismo papel que las calzas y el jubón en el hombre. Mientras que a una mujer (o sea, desnuda) excita al hombre, o que le bulle la sangre - 
en el Vocabulario de Correas la camisa aparece como de uso indistinto para levantándosele el árboll"e la camisa cuando ve a una determinada mujer 
ambos géneros, las fuentes documentales de la epoca describen, en cambio, el en particulares circunstancias. Este dicho procaz tiene su contrapunto esca- 
camisón como prenda exclusiva masculina y la camisa -junto con la almilla- tológico en el siguiente chascarrillo: Era Mari Pérez uiz pedo saiiudo, siete 
la única pieza del remudo o ropa interior de mujer en los siglos XVI y XVII. puliztos alza la canzisa del culo. 
La antigüedad que rezuman los refranes sobre la camisa viene a demostrar Acerca de la necesaria apariencia que se impone en la camisa y haciendo 
la importancia de esta prenda de mujer a lo largo de la historia de la indumen- mofa del cuidado y aliño de sus elementos visibles, de buena calidad, y la 
taria y su supervivencia a través de innumerables variantes formales. mala en las partes ocultas se dice: Las tetas en holgura, lo de ayuso en 
Al estudiar los refranes se entrevé que la camisa es una metáfora de la piel loBi-egura (sobre lo que puntualiza Correas muy acertadamente comentan- 
(se dice de las propias culebras que mudan la camisa cuando cambian de do): "Dícese porque los cabezones son de lienzo y labrados en las camisas 
piel). Es la prenda con la que se expresa la confidencialidad, el alter ego, lo de las mujeres, y de los pechos abajo, el ruedo de estopa gorda. Dura este 
íntimo; relación entre cuerpo y camisa manifestada por el sudor, y así se dice: uso entre labradores y gente pobre; mas ya entre las de más punto hacen 
Ruíiz es el cuerrlo que no erljuga la cainisa de su dueiio; Más cerca está la toda la camisa de lienzo bueno, y las regalonas de Holanda". El refrán que 
camisa que el sayo; Priiizero es la cainisa que el sayo. Señala aquí Correas la dice: Tenga rnaitgas y cabezóiz, siquierci teizga falda, siquiera non, va "cou- 
obligación para con el más cercano, relación que debe primar sobre otra de tra los vanos y vanas en traje y gala exterior", para motejar a quienes solo 
menor grado, simbolizada aquí en el sayo, más separado de la piel. cuidan de la apariencia. 
Para señalar que entre dos personas no hay secretos y que se comparte En tiempos de Correas y un siglo antes, los cabezones de las camisas se 
hasta lo más íntimo se dice: Madre e hija viste11 una cainisa, y inudar estrangulan, dejando al aire la mitad superior de los pechos y guarneciendo 
cainisa "por mudar de amigo". En realidad es la almilla o armilla la prenda con riqueza de labores (caireles, lisonjas y bordados) la parte superior o 
más en contacto con la piel y como formando así parte del alma o entrando cuerpo de las camisas y las mangas, mientras el resto (el árbol y el ruedo) 
en ella, de donde, probablemente, le viene el nombre". 
'Wmoieo 6, 1-4. 
'" Durante los siglos XVI y XVII. en líncas generales, el camisón se componía d e  las 
" En la dcicumentación salmantina que conocemos, la almilla, durante el s i g o  XVI. era siguientes partes o elementos: caberó~i. con su cr~ello con o sin puntas y botorindiou: drboi 
una prenda elirista de  lienzo o lana blanca. niorada o fosada, con sus mangas, forros y o cuerpo con su i zedo;  r~iaiigas con sus Iioiiibiei.as, sobacos o iiesgns y pufios. El término 
guarnición. Ya en el siglo XVIll habría que hablar de la almilla por clases sociales más que falda que aparece en uno d e  estos refranes, es la cola o lo que arrastra de la camisa o 
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queda oculto, sin adornos, ahorrando tela y calidad de fábrica. La camisa 
tenía entonces unas medidas de unas dos varas y media con los siguientes tivo la haraganería e indolencia. Emparentando estos defectos con la inge- 
elementos: cuartos delanteros o pecho y cuartos traseros o espaldar. De nuidad despreocupada se dice: Por hacer placer al sueilo 1%; sábana [o ni 
cintura para arriba constaba de dos puertas o porteras -acordonadas o abo- saya] cailz;sa TO&S hilari y yo duerrno, riznldita la cainisa terigo. 
tonadas-, cabezones, collar y hombreras, y en la espalda el sudón. Las Haciendo &ascarrillo de esta dejadez recoge Correas el Cantar: 
mangas iban incorporadas (no exentas), alcanzando su esplendor en la se- 
gunda mitad del siglo XVI, y rozando a veces lo extravagante. Solían ir Tres cui7zisas teizgo agora, 
labradas y asomaban debajo del jubón o del sayuelo con varios tipos de iio nze llurnarán r?inizgajoiza; 
abullonamientos, recibiendo según su forma y tamGo, de menos a más, los uiza tengo eii el relar; 
nombres de: cuchilladas, papos, bocadillos, folladuras y borrachas; éstas otra teizgo dada a hilar 
últimas ya desbocadas y saliéndose por el puño o bocamanga del sayuelo. y ofru que ine hacerz agora 
Las partes visibles (como decíamos) iban labradas y con fábrica de lino de no lile llainuráii nzaizgajorza". 
primera calidad y las ocultas, lisas y de lienzo basto; diferencias que, como 
satiriza Correas, se mantuvieron por costumbre entre las labradoras y las Comenta que fue cantar y proporciona una variante: 
nobles. Sobre estas calidades, fábrica y formas se dice: Cailzisa de r~zuchas 
hecl?uras, por eizcima habaizos, por debajo matulas, abundando así en la Uiin teizgo eiz el liizur 
idea de la apariencia con melindres sazonados a golpe de abanico, que otra rerzgo eii el telar 
esconden costuras y heridas. Por eso se dice: Ni bueri coizsejo de nzoza, rzi y otra que hilo ugo m... 
buriza cainisa de estopa; Ni de tascos buerza carnisa, izi de puta buena hija; 
[O]  ... buena amiga. por el contrario, la mujer hacendosa origina el siguiente refrán: Coi1 
Es creencia comúnmente aceptada que a la gente hidalga le vale lo gas- los pegu/loiles de iIli veciiln echo yo ,falrli~s a nii ctrrizisci. "Dicese de las 
tado y roto pero no lo remendado: Madre vieja y camisrz rota no es deshon- aprovechadas colitra las que desperdician pegullones de lino". Para la 
ra. Con el refrán: Mírarne, cór~zo estoy boizitica, sa),a de buriel, carnisa de mujer voluntariosa pero desacertadamente torpe en sus labores se reserva 
estopica, se quiere señalar que a la gente pobre o llana cualquier cosa le el siguiente dictado tópico: La i~iujer de Alcorisa, ti-clpo el1 el cuello Y no 
sirve de mucho, aún la de menor calidad como la estopa y el buriel, si se la crilliisa. Creemos entender que su torpeza como costurera llega al 
compara con la desnudez a que están acostumbrados. extremo de bordar sobre el propio cuerpo en vez de en el campo de  la  
En otro orden de cosas, la camisa se presta como medida para encomiar camisa". cualido toda iiecesidad se piensa excesiva, se dice: z ~ f l i o  t-egalo 
el trabajo cotidiano y continuo de la mujer hacendosa pero también para celda ilies carni.ya lava&, o el siguiente proverbio, con\pertido ya en matra- 
caricaturizar a la holgazana y sucia. Cuando se dice: La que hilacada día ca: Beilr/ita sea la lirizpieza de Nuestra SerTora la Virgeii María ( Y  comenta 
bulto de güevo de galliria, rzo irá a pedir carnisa a su vecirza o La que Izila correas): " ~ í j ~ l o  uno volvieiido del revés la camisa, que había un mes 
de coizlíi?uo ..., se está ensalzando la constancia, aún en el mínimo grado, que la traía vestida"". 
para lo que se recurre al topos del huevo o de la zancada, proverbialmente 
a la larga, un mucho. Su contrapunto se expresa con el dicho: La inujer que 
2'  ~r,,ljinji,,,o. ~ ~ ~ ~ ~ ~ i d ~ d ~ . ~  es ..la manga desaseada y quc cae pur encima de las poco hila siei~zpr-e trae iizala carnisa. La diferencia entre estos dos grupos de 
manos,3, hay que confundir iconográficamente esta situación de desaliño con la de1 luto 
femenino, una de cuyas manifestaciones sc expresaba en la bocamanga ~ u e l t a .  ocultando las 
manos, Coino en 10s cortejos funerarios de la escultura de bulto. durante 
los siglos ~ 1 1 1  al XV. costumbre se ha mantenido hasta hoy en algunos iugares de  
Sierra de Francia en las bocamangas del jubón. 
"' Esta medida se utilizaha de antiguo para marcar. a primeros de diciembre, el creci- 'qSe hace chiste con la técnica de bordado de aplicaci6n ril irul~o. conocida tambiéil 
miento de los dias. En la comarca de Valdáliga (Cantabria) hemos oído el siguiente refrán: 
como de soD,*puesro. labor picado o Dodado esllañol. 
Po>- Saiira Lucía, la pirada de una gallii~a [se entiende que se alarga el día], p por- Navidad x ~ ~ ~ ~ ~ ~ , j ~  muy de cerca que se cuenta de la Reina Católica cuando la loma de 
uii lorito lo verá. 
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El dicho: Padre viejo ilzarzga rota izo es deslzoiira (como el de Madre Entiende Correas por búho "señuelo a los livianos"26. En cuanto a! papel 
vieja y caiizisa rota ...) se utiliza para indicar que la persona higalga, aunque que tradicionalmente se achaca a la urraca, de apropiarse y hurtar lo que 
vaya gastada y rota no lleve remiendos.  brilla^', tiene su contrafactum en el icono de l a  mujer hacendosa que hace 
Con el refrán: La dama y la galga eii la cama o eii la inanga se quiere en su casa oro de todo lo que toca y es representada hilando. De este 
señalar que la cama y la manga son el crisol de la mujer, hacendosa y limpia dictado tópico presenta el Maestro de Salamanca jugosas variantes parcia- 
o no. Correas apostilla que es un refrán que se trae "en opinión y loor de las les: [La mujer.. .] eiz la calle Izoiiesta, eiz veritaiia o puta o eizanzorada [. . .], 
[mujeres] pequeñas""'. eii su casa seiiora. 
Sobre la apariencia, asociada a las prendas que están a la vista, en este La manga significa también el aprovechamiento de las oportunidades y 
caso la manga, se recogen los siguientes ejemplos: Pnfios y iizaiigada, y e11 el momento concertado para espiar poniéndose manos a la obra: De nzaizga; 
lo deiizcís i7oi7ada; Teilga i~zarzgas y cabezóiz, siquiera teiiga falda siquiercc Estar de nzaizga; Fueroiz de inanga. En cambio: Hacer sus inaizgas; Hacer 
noil: "Contra los varios en traje y gala exterior". Mai~gas ), collarzrda y eii el sus bebederoszR; Saber lzacer sus maiigas, equivale a saberse aprovechar. 
culo i~oizaclc~; Mangcrs y colla< lo otro sabe Dios cual; Maizgas y gorguera, Que el flaco no debe resistir a la violencia y que conviene dar hasta lo 
lo otro sabe Dios crrtil era. más preciado si no se puede luchar contra quien lo pide se expresa con el dicho: Cuarzdo el diablo vii~iere a tu puerta pidiere nzaizgas, córtalas y De las críticas al inundo de la apariencia se pasa al tema del descuido dáselas (lo que nos descubre un mundo pesimista y desencantado de morir personal y el desorden, cuando todo anda al revés y trastocado: Aizrla todo 
nzangn por hoiizbm. Este refrán, puntualiza Correas, "Es muy variable: Ai7- Una parte de los refranes sobre la manga se utilizan para hacer loa o da17 las cosas i?iaiiga por hoiiihro; todo aildo 11iai7g~r por 110ii1hro. Andar denuesto sobre determinadas modas, anchas o angostas, de esta prenda, y 
manga por hombro es andar las cosas confusas y revueltas; tomada la inetá- así se dice: Las rnarigas eiz lzolgura y el culo eii apretura, respecto a la 
fora de una vestidura, como si se sacase la cabeza por donde ha de salir el camisa de la mujer, o sus variantes: Las tetas [o lo de suso] elz Izolgura, lo 
brazo y cayese lo que es manga sobre el hornbro". Aiidar inarlgcr por Iioiii- de ?uso erz aprerui-a; Cuán ixal parece el villarzo, manga prieta al brazo; 
bro "es [andar] las cosas trocadas y al revés"; Al revé,~ iize la vestí, i~zás 
"porque sin arremangarse no se hacen bien los trabajos". Aún hoy en am- 
cíizclese así [se dice] "contra flojos y desaliíiados y los que no enmiendan bientes mrales la mujer, para las labores de la casa, en las ventas, tabernas 
sus defectos". u otros oficios -que Ilamaríamos de mostrador-, es tildada de poco limpia si 
El topos de la malignidad intrínseca femeliina que, aunque oculta, no se presenta arremangada. 
siempre llega a descubrirse, tiene su ejemplo en el Vocnb~llario eii el Relacionando la manga con el ritual gestualizado de adopción, recoge 
siguiente refrán: La ilzujer innlcr y la carlziscr rota, selle a la poi-tcr, "donde Correas un refrán con tres variantes, ritual que consistía en meter al niño 
se ve". La acusada misogiiiia que se ti-ansluce en el Refranero, tiene su por la manga de la madre adoptiva, sacándole por el cabezón de la camisa: 
inás cruda y ~e ja to r i a  expresión en el dicho que, casi a manera de acer- Eiztró por la ilzailga y salió por el cabezóiz; Métele por la inanga y saldrá 
tijo, trae Correas para describir las virtudes que se esperan de una buena por el cabezdri; Entrar por la bocmnaizga y salir por el cabezóiz ("del que 
mujer y esposa, dependiendo de las diferentes situaciones en que se toma más que le dán"). Perdido el uso o el rito, se mantuvo el dicho para 
encuentre: 
señalar el abuso de quien, dándole el pie se toma la mano, o el de aquel que 
comienza pidiendo poca cosa y luego se queda con todo. Es dar confianza al Eiz la iglesici srrntu, 
advenedizo, que se creerá con derecho a heredar. También significa pasar de  áiigel eiz la calle, 
húlio ril la veiztaizn, 
eiz el cainpo cabra 
)' eri SLI  casa urraca. 
' O  Vid. nota 4. 
" Antonio Cea Gutiérrer, Religiosidad Poi>ulai: h>iúge,ics vestidems (Zarnora: Caja Es- 
paña. 1992). págs. 46-47. 
' q e g ú n  Autoridades: "pieras que echan los sastres por dentro en la bocamanga y cn la 
parte baja de las sayas para darle fuerza y duración". ?' VLd. nota 3 
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ser nadie a ser alguien importante. Correas explica deliciosamente el origen Durante los siglos XV y XVI (época en que debieron cristalizar estos refra- 
de este refrán: "Fue uso para prohijar y dotar, meter al tal hijo la cabeza por nes) las calzas, prenda según la moda de entonces de provocadora eviden- 
la boca de la manga, que era muy ancha, y sacarla por el cabezón y mostrar- cia, delataban el estado de los mozos y el peligro de acoso. El dicho: Do a 
le así, y quedaba por hijo heredero. Las mangas de las camisas [añade] y Dios la pierna que tcrl calza lleva, alaba eufemísticamente la apostura y 
cabezones duran hoy tan anchas entre labradoras, que se puede hacer esta buena planta que se evidencia a través de las calzas. 
ceremonia muy bien estando vestidas". En el siguiente refrán y a manera de cuarteta, se enumeran las más 
Es conocida -y se usa con, el mismo sentido que el de la manga- la ' comunes debilidades del hombre, por las que, tantas veces, se arruinan 
expresión: Acoger.se al ~narzfo; Ser hijo del rnarzro, y así se representa a las dilapidan las haciendas: el juego y las mujeres. 
Órdenes Religiosas bajo el maiito de María; variante iconográfica conocida 
cozno Virgen de la Mi~ericordia'~. Dori Fulárz por la pelota, 
don Zitárz por la r?iarquesota, 
dorz Roviiiárz por la bragueta, 
CALZAS Y BRAGAS pierden la goleta. 
Aunque, como es sabido, las calzas, las bragas y posteriormente los Los útiles consejos sobre la cordura y continencia del esposo aus 
calzones son prendas masculinas complementarias que se van sucediendo expresan en el dicho: ariudur la bragueta y en el refrán: Dieta y niarzgueta 
según las épocas y modas, se utilizan en el Refranero como si fueran la y siete riudos a la bragueta (se utiliza todavía hoy: fularzo es flojo de bra- 
misma y única cosa. guera). Con razón se dice que las bragas y calzas deshacen discordias con- 
Recoge Correas 44 refranes de las calzas y bragas en los que predominan yugales en la paz de las sábanas: Erz la braga ya? quieiz fa la faz; [. ..] quieri 
los ejemplos de contenido erótico: A braga rota conrpaiió~z sa~zo. "Que es fa la paz, y comenta Correas: "Porque muchos males se atajan con el casa- 
bueno que [los genitales] estén libresi". Dios te libre del i~zozo cuarido le miento y de los casados se dice que debajo de las mantas hallan las paces y 
apurzta el bozo; Guárdate del mozo ..." ; Guay de loco aquí ai~duvo. "Díjolo entre las sábanas". 
una vieja dando con el pie a una bragueta que estaba en un muladar". El despertar sexual, asociado al menologio, se refleja en este gracioso y 
explícito refrán: [Por] Sarz Pedro de Cátedra [22 de enero], toda res rizala 
ccrbeza alza; y más lo de braga. Es tiempo ya en que se va hacia la luz, 
cuando el sol y los animales despiertan del letargo invernal, y el sexo; por 
' V a n u e l  Trens, Icoiiografa de la Viqeii eii el ai-te esl>ariol (Madrid. 1946) págs. 255-280. entonces el hombre vuelve a tener más peligro. 
"' Recuerda el ejemplo actual, y con el mismo sentido, de la estrechez de los pantalones Como contrapunto a la asociación eidética que representan las calzas, 
vaqueros, relacionada con la esterilidad masculina. sinónimo de mocedad, virilidad y plenitud, está la ausencia de vigor en la 
" Coloquialmente se entendía entonces por bozo, lo que hoy por paquete. Aunque las vejez. También las connotaciones infantiles y precauciones, de carácter es- 
expresiones: salir d bozo o a~~ui l tu i -  el bozo se utilizan para señalar ia erección viril y ei catológico, en relación con las sufridas calzas: Calzadas lcrs tienes, iiunca peligro de la mujer en el trato con el moro en este estado, en sentido iigurado marcan el rito 
de paso a la pubertad, como en este pasaje de Lope: las riegues. Glosa Correas este refrán con el siguiente interesantísimo pasa- 
je: "Una moza deseaba parecer hermosa a un mozo y concertó con un 
Que yo riz rieiripo la scriii mochacho que estando a la lumbre, y ella al lado donde iba el humo, dijese: y sé lo  que gasto el iizozo, 
que urztes de salirle al bozo, 'el humo se va a las hermosas' [y ella en pago del piropo] le daría unas 
~ o r  a l g u f ~ a ~  casas fui bragas y se las dio, y él las puso. Estando, pues, el mozo presente y la moza 
coi7 papelos ? con sedas. ahumándose, dijo el muchacho, equivocándose o con malicia: 'Allá se va el 
humo a las mocosas'; a esto la moza, descontenta, respondió: 'calzadas las De El Sc~afí~i huiiiaiio (Comedias de Vidns de Santos, 11, Madrid: Atlas, 1965) pág. 13. 
También se emplea para diferenciar la mujer que casa con hombre maduro, contra la inexpe- tienes, mas no las riegues'. 'En el culo las tienes, nunca las riegues"'. 
riencia del joven que se señala en La Dorareo: "Para todo acontecimiento. Teodora, hombres, Advierte, pues, el adagio de la incontinencia como niño y de la incontineii- 
hombres. y no rapaces, que con la saliva de las mujeres les sale el bozo". Cito por la edición cia, ya de viejo. Por si quedaba duda de la miseria humana, que a todos 
de J. Manuei Blecua (Madrid: Ed. de la Universidad de Puerto Rico. 1955) pág. 125. alcanza, trae Correas el siguiente refrán, como un amarillo lema de la 1)alzi- 
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tus: No Iiay nadie que izo las cague; y explica: "Entiéndese [las] calzas y Para expresar dos intencioiies opuestas se dice: Yo le digo que se v 
bragas; sucede a todos los muchachos cuando comienzan a vestirlas, porque él desatábase las bragas; L...] abajábase las bragas. 
no se saben bien desatacar". L a s  calzas se relacionan con ciertas especies del mundo animal para 
Una parte importante de refranes que toman las calzas y las bragas como denotar marginación social y despropósito. Como marginación la calza sig- 
eidoil o icono, refieren al daño -por inexperiencia- que causa lo bueno: Al nifica que esapersona queda marcada por razón de estatus, cultura, religión 
izo duclzo eiz bragas las costuras le Izacerz llagas; [. . .] las costuras le nza- o por mal obrar. A las aves de corral se les fijaba a una pata cierta señal de 
tan; Al que no es derecho de bragas [...]; A quierles bragas no adochú, las reconocimiento y propiedad que se llamaba calza. Eclzar calza; "por señal a 
costuras le saizizoclzó [le desanocharon, no le dejaron dormir]. uno por guardarse de él; como las calzas que se echan a los pollos para 
También se acogen ejemplos a la idea de que, para lograr el fin deseado, conocerlos mezclados con los vecinos". Por analogía, se decía poizer urza 
es necesario arriesgarse, jugando con el binomio de opuestos: ducho/eMuto. calza colorrí para motejar a las mujeres de mala vida, o con fama de pros- 
Se emplean también estos refranes como sinónimos de laboriosidad: No se titutasli. Como despropósito se utilizan los refranes: Hilar para bragas al 
tonzaiz truclzas a calzas enjutas [sin mojarse el culo]; y al contrario: Bragas gallo. "Dícese a niños que hilan gordón"; Hcirraras, lobo, coi1 calzas rlr 
duclzas conzeil truclzas. "Que el trabajar y asistir al trabajo [comenta Co- pollo; Hartarte Izas lobo [. . .]: Ironía de lo que es poco hartar (como hoy se 
rreasl da provecho, y el continuar a estudiar da saber y experimentar, con dice: izo teiier pura urz dierite; cori eso te VCIS a enzpachar). 
años de prudencia y madurez". 
No faltan tampoco alusiones a situaciones descompensadas, al mal uso 
de los dones que Dios o Naturaleza dan y a la visión del mundo al revés: Da CINTAS, CENIDORES Y ATACADERAS 
Dios bragas a quierz rlo tieize zancas; [.. .] a quierz no sabe atacallas; Vidose 
el perro eiz bragas de cerro, fuese a pear y cagose; [. . .] y maravillose; Estas prendas, complementarias de las sayas, calzas, bragas y, ~osterior- 
Viose el villcrno en bragas de cerrrq2 J> dl fiero que fiero. melite, el calzón (de las que Correas recoge 16 ejeinplos) se utilizan con un 
Las calzas y bragas son también, lógicamente, símbolo de la intimidad, y triple seiitido: 
así se dice: Eizrre cielo y calzas. "Para decir que una cosa está inetida entre 
las bragas, junto a las carnes". a) Figuradamente se dice: Meter e17 pirtiizcr; Meter eri ciriti(ru por volver 
Las calzas, asimismo, se toman para significar con ellas la desnudez. A a buen camino al descarriado: "estrechar", apostilla Correas. 
entender este apartado ayuda la iconografía, donde desnudo se entiende el b) En sentido clásico y bíblico es ceñirse al salir de casa para una aiida- 
personaje cuando está ejerciendo las labores de su oficio (pescadores, labra- dura o viaje. A este sentido se añade el de la advertencia o convenien- 
dores, sayones y verdugos). Por eso en indumentaria se utilizan las distin- cia de que el esposo salga satisfecho de su mujer para no necesitar de 
ciones siguientes: estar vestido (se incluye el sobretodo; son las ropas para otras, lo que popularmente se conoce como "templarse en casa": Cuaizdo 
salir a la calle); estar a cuerpo (como se suele estar en casa cuando se salieres (le casa mea y atrl la calza. 
recibe); estar desizudo (cuando se trabaja: en camisón o jubón y sin calzas); c) Para señalar la injusticia de este mundo y tildar al figurón con ganas 
estar en carrzes (desnudo de prendas): Túrnate coi7 ella en carizes, iio te de aparentar: Da Dios brrigus a q~rieri izo suhe <iracnllcrs. 
estorbe la cainisa. Así recoge Correas la expresión: El1 cabello, erz cuerpo, 
erz pienias [y apostilla]: "Es sin tocado la moza, o mujer; sin capa ni manto La cinta, ciiito o ceñidor de mujer aparece en los refranes coino descan- 
el hombre o la mujer; sin calzas hombre o mozo". sadero de la rueca, emblema e icono de la perfecta casada y de la mujer 
Como chascarrillo entre iguales o en igualdad de condiciones se emplea hacendosa. Así se emplea: La ritecri eri la cirlra y los pies e17 Irr bailíc~. 
el dicho: Vos desnudo y yo sir1 bragas, esas' rlze hagas. Cuaiido se dice: No toiizéis rneilos de cirita de plata, probablemente se está 
indicando a la rnujer que pique alto con un matrimonio de buena ~osición;  
que no vale la pena hilar si no es con cinta y rueca de plata. 
'' Se refiere a la primera calidad de  lino. la de los llamados cerros. Los copos de estopa 
forman la segunda calidad. Y haj' una tercera. deriaminada arrursro. I/id en Antonio Cea 
Gutiérrez, "El cultivo del lino y los telares en 1aSierra de Francia (Salamanca)", RDTP, '> En este sentido lo utilira Lope en El oiiiigu ~lusrri 10 iriidei-re: "El llamar a una tercera/ 
XXXV11 (1982). S.V. rvsri.illai., pág. 175. cobertera es calza en polla". (RAE. t. XI, 1910) pág. 121. 
ANTONIO CEA GUTIÉRKEZ LA INDUMENTARIA EN EL REFRANEKO DE CORREAS. RETRATO ... 129 
La cinta se toma tanibiéri en la rriujer coirio la prenda de la que cuelgan tigo público por ello). Parece querer criticar a quien, haciendo lo que le 
las llaves de la casa y la hacienda y por ello puede simbolizar la responsa- viene en gana, espera además buenas críticas y premio. 
bilidad del buen gobierno doméstico: Las llaves eri la cirita y el perro erz la Con el refrán, que parece más adivinanza: Cerzar y rezar; rlzear y desatrl- 
cocina; "contra los que son de mal recaudo", aclara Correas. Llave e11 cinta cciz quitor las ciiltr~s y rlesrzudar J crlto acostar, se alude, según Correas, "a 
hace buerza a ilzí y a r~zi iiecirza; quiere decir que la buena ama nunca debe la crianza y-doctrina con muchachos", con los que hay que mantener unos 
descuidar las llaves, símbolo tambiéii de la honra, como lo es el ceñidor de hábitos cotidianos de aprendizaje, enseñanza de oraciones al acostarse y 
tras ello desvestirlos; entre cuyas prendas y trabajos está el de desatar las 
En el hombre el cinto es 1; prenda donde se guardan los dineros, el 
pañizuelo de narices, las armas, las castañuelas.. . 
El cinto fortalece y preserva los riñones en la brega diaria. Estar bien 
ceñido y tener la mano en el cinto lo interpretamos corno estar precavido y CALZADO Y PRENDAS CALZADERAS 
a cubierto, preservando materialmente partes tan vitales (a veces riñones se 
utiliza como eufeinismo de compañories). Por esa rriisina razón interpreta Cor~siderucioiies ,qerleroles 
Correas el dicho -Lo nirzr~o erl el ciizto- como "andar sin cuidado ni inquie- 
Es norma tradicionalmente aceptada por la sociedad, respecto a la in- tud"; porque se está prevenido y defendido de todo. 
duinentaria, la correspondencia de galas entre el vestido y el calzado: Para desaconsejar en general de las inalas acciones por las funestas 
Ccrlzn' corllo vestís o vestí coiiio cc~lzais; regla que nunca debe descompen- 
consecuencias que acarrean se dice el siguiente refrán: Qué cosa tan bue- 
sarse. Existe también la convicción (no reflejada en este caso en Correas), 
rla el hurtai: si fuese por los ciiltos el colgar (indicando así que ningún de que quien va bien calzado va bien vestido. En realidad todo esto forma 
reo perecería si le fuese colocada la soga eri el cinto y iio en el cuello). En parte de las normas tácitas, fijadas para cada estainento social, fronteras 
el Refranero, las alusiones a las agujetas terminaciones metálicas de los que ni en apariencia se pueden traspasar. El atuendo debe ser el reflejo, 
cordones con los que se ataca o cierra una p r e n d a  advierten que en la medida y fiel de la persona según su rango social y profesional, que la 
primera fase del hurto se empieza por poco: Larlr-oncillo <le agu~era, des- encasilla con sólo la mirada. La alteración de esa correspondencia entre lo 
pués suhe a la harjulet~l [a la bolsa]. También se emplea este elemento que se es y lo que se representa ser -entre apariencia y realidad- no se 
para indicar que algo está muy rematado y con todo detalle: No le faltc~ba perdonaba. En razón de estos criterios ancestrales llegaron a establecerse, 
cabo cle rrgujrtcz. según las épocas, pragmáticas sobre las leyes suntuai-ias y hasta intentos 
Con el refrán: Pulas y borrachos sí,  171cls ciritilla por Ia,freilte eso izo, se de obligados trajes llamados "nacionales", siguiendo el triple canon en 
está aludiendo a !a posibilidad de infringir las normas de moralidad sin clase alta, media y llana, para enderezar abusos en los usos. El siguiente 
castigo cuando se abusa del propio albedrío. La cinta o ciiitilla en. la frente refrán muestra la eterna fantasía del pobre por ascender de clase, prego- 
debió de ser en una época señal otninosa y vejación iiiipuesta a la mujer de nando una abundancia fantaseada. 
mala vida, pero también aparece en otros contextos coino señal y prenda de 
doncellez y ~irginidad'~. Este refrán puede tener además la lectura de. que A u ~ ~ q u r  iile veis que rlescolzo sengo, 
hay que estar a las duras (borracheras y prostitución) y a las maduras (cas- tres pares <le zaputos ierlgo: 
urzos tengo e11 el corral, 
otros en el muladar 
y otru e11 cas del zapater-o; 
" Era costumhre en Salamanca adornar el ceñidor, los pañuelos dc cabeza o de pecho tres pares de zapatos terigo3'. 
y las arcas de hoda con leyendas amatorias y d e  pcrteneiicia entre los esposos, como esta 
que recogiinos en un garvin de Mopar ra~ .  entre cuyos motivos bordados aparece una llai,e: 
"Ahí tienes mi corazón. ánverlo [sic] con esta llave1 i verás que dentro dEl1 solo tu persona 
" Pedro Berru_euete represenrd a veces a la Virgen con una cintilla que le guarnece la %"~n la comarca dc Llanes (Asturias) se dice: Frilar~u izo rsiá descui:~. indicando con 
ello que, sin aparentarlo, tiene sohrados recursos. 
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Este chascarillo moteja al desclasado que presume de tener asignados Dentro de las variantes sobre el calzado, y aparte de las consideracioiies 
unos zapatos para cada labor, pero, sobre todo, señala el refrán la insensatez 
de quien pretende aparentar haciendo gala de sus propias vergüeiizas". 
En la época en que Correas recopiló su I/o<:crliulario de refrarzes ..., la 
valoración positiva de los conceptos de ciiztiquit~r.s y i~etu.stas se aplicaba al - El zapato como alusión a la justicia, a la aplicación de la ley sin 
estado de nobleza e hidalguía eii correspondencia con el traje: Roto pero ito miramiento y a la amenaza se emplea eii los siguientes ejeinplos: 
reriieiidrtdo; Mejor descosido que roto y iiiejor roto que reiizeiidarlo; El hijo Calzar a todos cori urt zapato; "lo que inedir a todos por una medida" 
riel hidalgo, u11 pie calzarlo y otro desca/z.o; a lo que comenta Correas: "ES (apostilla Correas); Topar horiiiu de su zapato: "otro que le rinda"; 
ordiiiario en hijo de hidalgos pobres andar rotos; más comoquiera que anda Eiicoiirrar cor~ la lioriiin ... ; Hallar honi~n ... : "Cuando uno halla otro 
tratado el hidalgo, se queda quien es". El traje y el calzado de calidad, tal o más fuerte"; Jurto cotizo zc~pafo; Meter erl uii zapato: "amena- 
aunque lleguen al límite del andrajo, si prevalecen en su ser, sin remiendos zando con valentía" (como iizerer eri urt puño). 
o "asientos" -que es lo que denigra-, no deshonra. Recoge Correas otro - Con el zapato o la zapata se indica tarnbiéii iiicomodidades, desaso- 
dicho donde, dejando de lado la forma, se refleja la nobleza en el ademáii al siego y malestar: Corito a tres eri uil ;apr~to; Coriio CI tre.7 erl urla 
andar: A1rado.s los pies del suelo: "por ir caballero". zapata, que la que rrrzres se levarira esa se la calza ("respuesta cuando 
A través de los 75 ejemplos sobre el calzado (sin contar los relativos preguntan cómo os va"). 
a zapateros), la sabiduría popular da cuerpo a conceptos como la justicia - Asímismo, para serialar la conciencia y visión del propio malestar se 
-que a todos mide por el misino rasero-; la desnudez, el hambre, el dice: Niriguno sieiite de qué pcirte aprieta el zri/?ato sirto el que le tr-ue 
dolor, la cobardía, la unión, lo inmerecido, lo faiitasioso o real imagina- calzado; Sabe dhide le iizuer.de el zr~paro; Sr& rl<jiidr Ir a~~rierri el
do; además de las connotaciones fálicas y eróticas que se atribuyen al zapato; Sé clónde rne nzuerrle el zr~pato: "Es tener aviso y cordura y 
pie desiiudo, mezclando lo mítico y creeiicial con las normas de morali- saber su negocio"; Dar iapritnzo, es "mala treta y daño". 
dad establecidas: - Seguramente resulte hoy tan desconocido como utilizado en tieiiipos 
pasados el dicho: el pie; calzar el pie; eizcoriar- el pie; eiizliargrrr por 
- El dictado tópico sobre el horiio rifsricus, tan extendido ya en los el pie. Estas variantes so11 eufeinismos y alegorías del sexo niasculi- 
siglosde Oro, que se ciñe en este caso a las comarcas entre el Duero no, del trato carnal y del embarazo3". El refráii: Ni coiizas crudo, 11; 
y el Miño, se expresa aquí en el vestido de lino y el calzado de ai~des el pie desizurlo, referido a la mujer, avisa del peligro de pisar 
madera (las madreñas): Eritre Diiero y Mifio, calzaii ¿le pao, i'isteri ríe yerba enconada y quedar, así' el pie hinchado. Riesgo de embarazo, 
lirio e vive11 v i r h  (lo dinhlo. señal de prostitución y pérdida de la hoiira. En u11 sentido general y 
- Para señalar la huida descontrolada y por pies se utiliza el hasta hoy literal se toma como peligro de achaques físicos, romadizos, etc. Con 
vivo refrán: Calzar las de Villadiego; como se dice: Correr la -zapata el refrán: De ese pie rne calzo yo " c o n  ironía o sin ella" (añade 
"por hacer huir" y para expresar el hambre recoge Correas el dicho: Cor reas )  alardea el hombre de haber gozado o gozar a una mujer. Se 
Coiizeríu suela de zaparos'*. emplean, en cambio, las variantes: No riirrecería él ii~irc~rln; No rizew- 
" Hasta Epoca recicnte era habitual en el inundo rural utilizar el corral como aliviadero 
o retrete. espacio quc en los docuinentos sc denomina L I P  lwofur~cii~. Con mordacidad. propia '" Aparece en ejemplos medievales coino el del milagro 21 de Nucslia Señora. de Berceci: 
de la novela picaresca. se alude aquí a la descalza pohrerd de quien tiene por oficio (entre "La ahadesa embargada". Sobre esle tema ver en Miguel Garci-Gómer. "La ahadesa emhar~a-  
otros) limpiar el estiércol e l  de animales en el muladar y el humano del corral-. ironirando da por el pie", RDTP. XLlV (1989). pags 7-26. De ahí la a~ersi6n secular de la mujer a 
sobre eslos menesteres y sobre los zapatos ari huc: más la nientira o faniasía de los que tiene mostrar los pies. En ese sentidu y aunquc aclualnieiitc se vea como algo natural. el que la 
componiendo en un :cil>nr<~i?i de i'ipjo. Parece también e\,idente la alusi6n a las abarcas de iconografía de la Toia Pulchra o Inmaculada presenle a María conculcando la cabeza dc la 
cuero (propias de pastores) que c o m o  es sabido- se rompen al contacto con las heces serpiente con los pies desnudris solo se entiende si se miran coino síniholo de  su inateriiidad 
humanas y caninas. divina y nueva E\;a venciendo al pecado: lo que más clarainente sc inuestra en la varianrc 
'%a variarite asturiana: r<inr=r- leorcis cle ;apatem indica. ademss de hambre. glotonería conocida como Jnmaculada franciscana. donde el Niíio, sobre los pies de la Virgen. la ayutla 
incontrolada. con la cruz. Vid. en Manuel Trens. op. cir., págs. 149-198 y f igs  84. 94. 100. 108 y 109. 
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cería descalzarla el zapato "cuando uno no conoce la buena mujer necedad del que lospadece subrayándolos; ejemplos que, con variantes, se 
que desechó o con que casó". Con doble intención, se entendería por extienden a zancos y chapines: Coii deseo de clzapíii inerí el pie eii esrr 
"iio merecería él gozarla". celerniii. Bajo la interpretación literal de este refrán subyace la lectura mo- 
Se dice: Calzado de [tilo iio lo des a rziriguiio para aludir a la perte- ral, satirizando al que arriesga sin medir fuerzas y fracasa en su empefio. 
neucia y posesión, exclusivas, de la mujer al marido. Porzer en Zaizcos se dice de "las que presto ponen chapines y manto, y uno 
que se puso en buen puesto". Se aplica a las mozuelas que antes de tiempo 
Los refranes sobre las botas (variante exclusiva masculina), como ocurre alardean de mujeres, a las que se conoce como "tempranas". También a 
con la capa, definen muy atinadamente las circunstancias de poder, mascu- quienes, sin méritos, pretenden reconocimiento. Abundando eii esta idea, 
linidad y hacienda en el hombre: su uso y abuso (aún se utiliza el dicho: Aridar erz zaizcos se dice, según Correas, del "que está levantado a más que 
estar bnjo la hora para definir al tiranizado). Las botas son, además, pieza antes y tiene favor, y dícese de las muchachas que temprano ponen chapi- 
con la que se encubren faltas. Contra el disimulo se dice: Tabardo y bota nes, que son amigas de andar en zancos". 
eizcobre coila: "que buen gabán y botas encubren faltas de los vestidos que Por último y en alabanza de lo necesario contra lo superfluo, se dice: 
Mcis vale vara de pato eiz el ccrpote que paliizo de alcoriioque e11 el alcor- 
Se alude a la pérdida de la potencia y capacidad sexual masculina, con el que; Más vale va?-a de pnfio que de corcho uii palrizo; ... o pcrlrizo nzás de 
dicho:' Cuaiido LUZ lzonzbre inea las botas 110 es bueno para las inozas. saj)o: "Que vale más ser de buen cuerpo y añadir en el vestido que ser de 
Como protección y escudo se dice: Quieiz tiene botas ei~tra a horas: pequeño y añadir corcho eii el alcorque, chinela, chapín o zueco". 
[Que el hombre] "bien calzado puede entrar en espinas confiadamente y así La fragilidad de las botas en su variante femenina -los bot ines  expresa 
el rico en lo que quisiere". en los refranes la de la propia mujer que las calza: El botíiz de la galcrrza eri 
Las botas sirven también de'excusa: Que si ilo fuera por rnojar las botas illvierr~o no vale izada, "porque coino son de color, pulidos y delicados, con 
yo rue Juera cori vos a segar las giiertc~s. Delatan, además, la situación el agua y lodo luego se estragan". 
económica y la hacienda de quien las calza: Por las botas lo haiz que rzo por El femenino borceguí se utiliza en Correas para designar la suerte y el 
el escrldem. "Cuando estiman [aiiade Correas] a uno por el provecho que de agradecimiento ante un regalo de calidad: Cciralir~u rio nle olr,icles, pues te 
él esperan". Al contrario, la muy andada y rota, indica pobreza, y así se dice traje los borceguíes; ... te traje los horreguises; ... te traje los botiries (en este 
de las de los peregrinos y caminantes, cuyo prototipo bíblico se señala en la caso vemos, además, la adaptación a otras variaiites por canibios de la moda). 
figura de Tobías y en su desarrapada iconografía con el dicho: Las botas de Apostilla Correas "que quieii recibe bueiia obra, debe ser agradecido". 
Se recogen en este Vocab~rlnrio dos ejemplos sobre las jervil l~s o senli- 
Con las variantes calzaderas de zuecos, zaiicos, alcorques o clzapiizes se Ilas, calzado que viene a designar aquello que por su forma puede origiiiar 
expresa (y en esto coinciden todos los ejemplos) la pretensión de presentar males; se contrapone al borceguí como la otra cara de la moneda, la mala 
como maduro lo que aún está verde; la apariencia y aparición de galas antes suerte: Jervilla al pie eri i~zala hora r?ze la calcé; La servilla al pie ... "Jervi- 
de tieinpo; el contraste entre lo útil y lo fútil; la falsa madurez en la mujer; Ila [apostilla Correas] es zapato de mujer abierto por el atar; algunas dicen 
la descompensación entre la dignidad social o moral y la estatura real o servilla como xastre y xastres". 
física. Correas inoteja a "las chicas que se ponen chapines" como Mari- 
caer~zúiicarzos. 
Respecto a los zuecos, se enfatiza en la dificultad de acostumbrarse a LOS GUANTES 
calzarlos (se ensaya desde la infancia con ellos para no quebrarse las pier- 
nas o la cabeza y no caer e11 el ridículo): Coii deseo de zuecos calcénze estos Los escasos pero atinados refranes (8) sobre esta prenda elitista vienen a 
puclzeros; ... inetí el pie eii lril cúiltaro; ... iuetí el pie eiz los pucheros. En resaltar la descompensación social del que, teniendo sobradas carencias, 
sentido literal se entiende el gusto de los iiiños por ese calzado y el deseo de alardea con lo más prescindible y superfluo. Se ironiza sobre el inundo de 
sentirse mayores, a pesar de las torceduras y trompicones al iniciarse. Figu- las apariencias en aquellas persoiias que, pretendieiido escalar un peldaño 
radamente, se tilda el despropósito de quienes, buscando un fin sin método, social indebido, utilizan atributos que no les perteiiecen, saltándose la orto- 
encuentran unos resultados muy contrarios a sus aspiraciones. El refrán: A doxia establecida en el lenguaje de la indumentaria. Para mayor contraste, 
los pies titertos darles zuecos ironiza sobre los defectos agrandados por la se contraponen en los ejemplos sobre la mujer, lo accesorio en el vestir (los 
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guantes) y lo más necesario (la saya). Resalta Correas las caricaturas y Desde el canipo de la indumentaria y por su iiiteiicionalidad, los refranes 
estereotipos de distintos personajes enguantados: el desnudo o indigente, el forman dos familias claramente determinadas en principio por su anónimo 
aldeano, la panadera o el obispo de Marruecos: En cueros y coi1 soiiihrero, autor y posteriorinente por el pueblo que los-utiliza y los mantiene vivos: 
traer guriiites ): pailizuelo; Eri cuer-os )t sir1 soiizbrero, traer guailtes ... Se Eii prinier lugar estáii aquellos refranes que abiertamente analizan el traje 
ridiculizan aquí situaciones de descompensación social en aquellos que, eti cuanto que físicamente ayuda al engrandecimiento de las personas, fanii- 
careciendo de lo elemental -estando en cueros-, mantienen lo accesorio: lias y estainentos sociales, conio también aquello que afea y denigra si se 
sombrero, guantes y pañizuelo (se sobrentiende pañizuelo de  manos o de hace inal uso de la iiidumetitaria. Se incluirían aquí los capítulos sobre el 
narices, en ademán de petimetre). traje en general, el uso de los colores y los afeites, etc. 
Acerca del salto indebido de atributos y el cambio de estado en la escala En segundo lugar, los refranes donde el traje o una deteriniiiada pretida 
social, trae Correas los siguientes ejemplos: Cuarido las aldearzns traeii son metáfora y envoltorio para retratar la belleza o satirizar la fealdad y los 
guantes iqcrr' Izcrrcíri las sefioras grcrrides?; Parzaderü érades rrittes, niiizque vicios personales y sociales segúii la época. Estas dos iiiodalidades y posi- 
trriés guaiites. Al contrario los refranes: S a ~ a  trrviera. que sir1 gciaiites iiie ciones nos llevan a distinguir en el Vocrrhulrir-io de Correas el estudio de  la 
riizduvierrr; Sayo trrviercr, qire ,sir1 gunrztes i7ze pascrra, ponderan la cordura de  indumentaria coino disciplina per se y coino medio para el mejor conoci- 
quienes se conforman con lo elemental4". miento de esa sociedad, coti unas determitiadas maiieras de vestir. 
Coti'el dicho: Tanto es de lin~pia iizi rlciera que corz guantes friega, se Podenios observar adeinás en el refraiiero tres niveles de lectura: Priine- 
inoteja una situacióii ridícula y de envaramiento. Este refrán sirve de ejem- rainente aquellos refraiies de captación iiiinediata cuyos ejeinplos coiitieneii 
plo perfecto para señalar el cambio de sentido de las cosas con el cambio de verdades universales y que, como las prendas que los arropan, se mantienen 
uso en el tiempo y cómo, a veces, los ex-enipla se vuelveti contra s í  mismos 
con el mudar de las costumbres. Actualmente, otro tipo de guantes se utiliza Vieiien luego aquellos que por su forinulación particularizante iio resul- 
para fregar, variando así el antiguo signo de apariencia en elemento de tan de cornpreiisión inmediata, susteiitados en un armazón de cal-ácter tei~i-  
simple utilidad. poral y local. a los que acude Correas5 coino compilador y maestro, coti 
Resulta hoy dificil de interpretar el refrán: Obispo de Marruecos, desccrlzo sabias anotaciones. A veces la prenda protagonista no está ya en uso, en 
sir, gurrntes, por la descontextualizacióii y desconociiniento del mundo de cuyo caso cambia o combiiia Cori-eas la voz antigua por su sinóiiirno actual 
las iúbricas y rituales de la Iglesia y el abandono de las prendas litúrgicas o (como es el caso de cnlzrr/l?raga). En otras ocasiones manifiesta el refrán 
de rango clerical. Se quiere indicar que el obispo de Marniecos, por el extre- uiia doble o triple lectura, que aclara el Maestro con su propia versión. 
mado calor de esa tierra; tenía licencia para prescindir de esas dos prendas, Fiiialinente, aquel número, menor, de refi-anes que con el paso del tiein- 
por otro lado tan características, del grado episcopal: los guantes y las zapa- po se han vuelto incoinprensibles, quizá ya coi1 un coiitenido críptico en  su 
tillas de seda y generalmente bordados con soles y las cifras de IHS en medio. tieinpo y probahletnente por eso no los comenta Correas. Sólo con un pro- 
fundo conocimiento (en este caso de las prendas y su coiitexto a través de  la 
documentación de archivo y el trabajo de caiiipo) se salvan a veces las 
A MANERA DE EP~LOGO dificultades por contarniiiación. Siii ello se corre el riesgo de una iiiterpreta- 
ción disparatada, deturpándose su sentido primitivo y pasaiido, por un mal 
El traje en el refranero iio sólo representa a la persona física, también a uso, a significar algo totalmente distinto de lo que fue en origen. 
la casa, grupo o cuerpo familiar y al lugar (aldea, villa, ciudad, comarca) o El corpus recopilado cobra a veces eiicanto con los matices del propio 
Correas y vigencia los usos que lo conforman. En ocasiones observa variaii- 
tes dialectales, se detiene en el conocimiento de usos comarcales o comenta 
el estado de moralidad de aquel a quien se aplica el refrán, incluso describe 
el gesto con que se acompaña el dicho y puntualiza el género o subgé~iero 
*" No hay que olvidar la importancia de los guantes. culpables, alcahuetes y estuche de la literario o el cuáiido, porqué y de quién se dicen. 
c a r p  erótica en las inanos de una mujer. Cuando Lopc dice: "somhras de las manos son/ los 
;uantesq. es i j  llarnando a esia prenda delatora de los _pustos de su dueña al dibujar sus Soinos coiiscientes de que en un estudio sobre los refi-aiies, plaiiteado 
manos. reflejo. a su ver. de Ia personalidad ( E l  ni>iizo ilasia la I > I U E > ~ P .  Cito por la edición de como una disección anatómica del estado de la sociedad, no queda demasia- 
la RAE. t. XI. 1910) pág. 321 
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cuenciación de los ejemplos que nos lleva a la ordenación, comprensión e 
interpretación de unos textos a través -en este caso- de la indumentaria, la 
etnología y el arte, abriéndonos con gustosa voluntariedad al ámbito de lo 
interdisciplinar. 
Si algo se debe subrayar en este Corpus de refranes sobre el traje es su 
elevado porcentaje de carga erótica, caricatura y sátira -casi obsesivas- con 
que se castiga el salto de la norma, de la clase social, de la edad o de la 
propia actitud ante la vida, por la necedad de la falsa apariencia. Se pone de 
relieve, además, que el vestido, en lugar de ocultar los defectos físicos y 
morales, los agranda hasta el esperpento. 
